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EL BAUTISMO: "ANTES NO ERA ASI..."
José Arteaga, s. j .

Eí rico contenido teológico, sociológico y cultural
del bautismo lo hace ser un lugar de encuentro para
crisis de fe, problemas religiosos, opciones teológicas y
diversos enfoques pastorales. La Iglesia latinoamericana
se enfrenta en forma casi exclusiva con el bautismo
de niños por tratarse de una región culturalmente cris-
tiana. El bautismo infantil agudiza los problemas ante-
dichos y constituye un punto delicado dentro de la teo-
logía y pastoral'.

La posición frente al bautismo de los hijos vana
bastante según nos ubiquemos en los distintos tipos do
cristianos y en diversos grupos sociales. Una minoría
—'todavía en Chile— ni siquiera se plantea el proble-
ma, pues se siente absolutamente ajena al cristianismo.
En los grupos cristianos cultivados, el bautismo se re;i-
liza con conciencia de lo que significa y sin mayores
problemas, salvo el reclamo por lo que se estima exi-
gencia desmesurada de los sacerdotes en cuanto a pre-
paración. Pero hay parejas jóvenes inquietas, de extrac-
ción cristiana que, por fidelidad a su modo de concebir
el crÍ5tanismo o por coherencia con sus búsquedas per-
sonales, prefieren no bautizar a sus hijos, dejándole a
ellos mismos la opción para cuando tengan la edad su-
ficiente. Otras parejas, que han pas¡idi> por movimien-
tos cristianos, no bautizan a sus hijos porque no hallan
sentido al sacramento o se sienten muy distantes de la
Iglesia Institucional.

A nivel masivo, la cosa se da en forma difercnie.
La gran mayoría estima como algo obvio' que debe
bautizar a sus hijos. Pero no es fácil discernir cn.il es
el contenido de Ee en su petición del sacramento y cuál
el contenido meramente cultural, social o scmisupcrsii-
cioso. En las parroquias populares —especialmente las
tradicionales— el problema del bautismo es más bien
1 Respecto del bautismo de los niños y su enfoque ivolrigico y
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por exceso que por defecto, y se plantea para los en-
cargados de la pastoral como un desfase entre su con-
cepción del sacramento y la que trae el fiel común y
corriente.

Queremos referirnos al problema que se origina al-
rededor del bautismo de los niños al nivel de la gran
masa cristiana, haciendo menciones pasajeras al proble-
ma del bautismo infantil en las minorías cristianas. Ha-
cemos constar que la mayor parte de nuestras observa-
ciones provienen de una parroquia prolciaria y que en
Santiago hay mucha variedad pastoral, por lo cual es
muy posible que algunos sectores se sientan muy pocu
interpretados en las líneas que siguen.

Antes no era a s í . . .

A menudo, los papas, contrariadas por los requisitos
para bautizar a sus hijos, sostienen que los sacerdotes
no quieren administrar el sacramento. "Antes no era
así. Nos insistían en que bautizáramos pronto a los ni-
ños. Uno llegaba y bautizaban de inmediato. Hoy nos
colocan dificultades. Usted va a tener ta culpa de que
el niño quede moro".

Es verdad. Antes no era así. Hace diez años basta-
ba que los padres trajeran a los padrinos casados por
la Iglesia y se bautizaba al niño cualquier día de la
semana. El bautismo se celebraba en forma individual,
casi todo se decía en latín y no había preparación de
los padres. Algunos sacerdotes audaces y criticados li-
mitaron el bautismo a ciertos días o empezaron a exi-
gir que las familias fueran realmente cristianas. Pero
eran ia excepción que confirmaba la regla.

En sectores acomodados se bautizaba pronto y -,i era
posible en la misma clínica para evitar fiestas y otras
complicaciones. En ambiente popular, el bautismo se
aprovechaba para solemnizar otras fiestas como el 18
de septiembre, la Navidad, ci Año Nuevo o un aniver-
sario familiar.



168

El supuesto básico de este tipo de sacramentación es
que todos somos cristianos y eméndeme» lo que n.* hace
al bautizar un niño. No se requiere preparación previa.
ni cabe la duda acerca de si es conveniente bautizgr o
no. Lo único necesario es ir a la Iglesia representada
por el sacerdote y pedir ?1 sacramento. En este esque-
ma no interesa que los padres del nuevo bautizado se
integren a una comunidad y se comprometan a For-
marlo. El ambiente supuestamente cristiano se encarga
rá de alimentar su Ee.

Esta actitud de los cristianos respondía coherente-
mente a las exigencias de la Iglesia, que insistía con
fuerza en la obÜgación grave de los padres de bautizar
rápidamente a sus hijos, ya que estaba en juego su fe-
licidad eterna.

Evangelizar antes de sacramentar

La década del sesenta significó para le Iglesia lati-
noamericana, ayudada por una gran afluencia de clero
europeo y norteamericano, tomar conciencia de su si-
tuación real. Se bautizaba mucho, había grandes pere-
grinaciones, los censos hablaban de muchos católicos,
pero las masas veían a la Iglesia como ajena, lejana,
necesaria sólo para recibir sacramentos, pero no atra-
yenle como para integrarse en ella, "Yo. Padre, soy ca-
tólico a mi maneiíi". era la formulación típica del cris-
tiano medio. Muchos recibían los sacramentos de la Ini-
ciación Cristiana (Bautismo. Eucaristía, Confirmación)
pero en la realidad no se integraban u ninguna comu-
nidad y llevaban una vida sólo remotamente marcada
por el Evangelio Por lo demás, la iglesia era básica-
mente clerical y la pertenencia a ella quedaba limi-
tada a la participación en una Eucaristía casi Ininte-
ligible o en una asociación piadosa.

La nueva conciencia pastoral latinoamericana des-
cubrió la prioridad de ía evangelización sobre la sacra-
mentación. No era suficiente repartir sacramentos. Ur-
gía anunciar el misterio del amor que Dios nos ticntí
en Cristo y provocar la conversión al Evangelio. Sólo
entonces el sacramento del bautismo significaría, en el
sentido estricto de la palabra, un encuentro con Cristo.
Inicialmenic esta conciencia fue patrimonio de algunos
pocos, pero el Concilio y iodo el movimiento subsi-
guiente obró como fermento en capas cada vez más
amplias de religiosas, laicos comprometidos y sacerdo-
tes. A esto correspondió también una nueva autocom-
prensión de la Iglesia en sí misma y en su relación
con la suciedad. El Vaticano habla de una Iglesia Pue-
blo de Dios donde antes de ser laicos o jerarquía, to-
dos somos cristianos con una misma vocación. "La Igle-
sia somos todos; no sólo los sacerdotes", es casi el slo-
gan mil veces repelido que cristaliza esta nueva-con-
ciencia cciesial comunitaria. La Iglesia debe ser un sig-
no de salvación para los pueblos y una humilde servi-
dora de los hombres. Todo esto debía poner interrogan-
les agudos a la pastoral bautismal.

En este contexto, la Iglesia capta las grandes defi-
ciencias de su modo de enfrentar el bautismo de los
niños. Para la mayor parle de los campesinos, de los
indígenas o de las masas urbanas, el bautismo de un
niño era un acontecimiento salvífico individual mezcla-
do con contenidos mágicus. Mipe-rsliciosos y semifolkló-
ricos. A pesar de: que ha transcurrida prácticamente una

El nuevo nacimiento

decena de años, la realidad sigue siendo muy parecida.
No es culpa de los cristianos que la secular predica-
ción y práctica de los pastores haya dejado huellas muy
difíciles de borrar en corto tiempo.

¿Por que el bautismo?

Los cristianos de ambiente popular perciben oscura,
pero firmemente lu necesidad de! bautismo de los ni-
ños. Sus formulaciones son muchas veces poca ortodo-

o francamente inadecuadas. En las reuniones prc-
bautismales se pregunta acerca de la razón tic bauti-
zar a sus hijos. El primer nivel de respuesta es bastante
adecuado: "Porque somos cristianos", "porque tenemos
Te", "porque queremos que nuesiro hijo sea cristiano".
Al profundizar en estas resupestas aparecen frecuente-
mente otras motivaciones menos estereotipadas y tal vez
más profundas.

Los padres sienten la obligación de cumplir con el
niño bautizándolo, ya que si se muere queda vagando y
no descansa, lis bastante normal que los papas que han
perdido un niño sin bautizarlo se sientan culpable- y
deudores fíente :\ él. Fcro lo extraordinario es que.
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unw ve/ cumplida esta obligación, ios padre:, estiman
que su tarea respecto a] hijo ha tesado hasta que lo
inscriban para que otros lo preparen para la Eucaristía.

Está bastante difundida etambién la creencia de que
e! bautismo hace bien para h salud del niño y. dicho
en formo más cn'da, que Dios puedo Enviar enferme-
dades porque el niño no está híiulizado. Probablemente
se lia mezclado aquí la exigencia de bautizar a lü^ re-
cién nacidos cun una conexión directa enlre salud y
sacramento que esconde algunos rasgos de m¡igi¡i. Las
mamas piensan que el niño se cría más saniío si esto
bautizado. Algunas veces se acercan a pedir el agua por-
que el niño se ha enfermado y es muy difícil expli-
carles que el bautismo no sana a los enfermos y que
los bautizados también se mueren.. . La respuesta es
casi invariable: "es que nosotros tenemos fe", "todo
está en la fe con que se hace una cosa"; donde la pa-
labra fe no significa adhesión personal a Dios en [esucris-
to y pur la Iglesia, sino confianza en la eficacia del
gesto sacramental. Es lo misma fe con que debe tomar-
te una poción medicina] recomendada por la señora en-
tendida de la población,

Una creencia todavía más primitiva y supersticiosa es
la que ve en el bautismo un remedio para e! susto o
para el mal de ojo. Una guagua asustada es aquella que
no duerme bien, que dcspicrla repentinamente o que
llora más de lo común. Unii guagua ojeada es la que
ha sido observada por alguno que tiene fuerte la mirada
y que le ha causado con esto un mal. Ambos estadas
tienen nexos no bien explicitados con la acción de fuer-
zas malignas de tipo demoníaco. El bautismo —según
creen grupos todavía considerables— es un remedio
para el susto y para el mal de ojo a! mismo nivel que
l.i santiguada de alguna señora entendida en la mate-
ria o de un sacerdote. Las guardianas y transmisoras de
estas creencias son las personas de mayor edad en la
familia. Ellas diagnostican el mal de los niños de su
casa o de la vecindad y las parejas jóvenes, en su in-
experiencia o inseguridad, entre otras cosas prueban con
el bautismo como remedio para los males de su primer
o segundo hijo por si resulla algo.

La masa cristiana pide el bautismo de sus hijos por
una intuición poco refleja donde se mezclan motivacio-
nes cristianas y motivaciones supersticiosas. Estas úl-
timas se basan, HI final de cuentas en aspectos tradi-
cionales cristranus que han sido predicados unilnteral-
mente y captados un forma distorsionada.

Los padrinos constituyen otra institución profunda-
mente mezclada con el bautismo de los niños. Tan im-
portante, o más que lo sucedido al niño, es la consa-
gración, a nivel eclesiástico, de un cierto íipo de rela-
ción entre los compadres.

Todo lo que rodea al compadrazgo es serio. Hay un
cierto ceremonial en que alguien pide un niño corno
ahijado, o en que los padres dan el niño al futuro pa-
drino. Normalmente se trata de un. amigo, de un com-
pañero de trabajo, de un pariente, elegido cuidadosa-
mente, no lanío por su cristianismo —que puede faltar
casi totalmente— enmo por KU amistad con la famili.'!
El padrino tiene nuevos vínculos con los padres, y los
anteriores quedan transformados. Desde el momento del
bauíismo, los compadres se tratan de usted y con el
apelativo comadre o compadre. Llega a tanto la impor-
tancia de esta nuera relación, que el trato de comadre
0 compadre desplaza a] trato normal de papá, mamá.

lío, etc. Este compromiso se sella con un abrazo inme-
diatamente después de la ceremonia, acompañado al-
guna vez de gestos y palabras casi rituales.

El padrino en la Iglesia Católica debiera desempe-
ñar un papel de importancia en el bautismo de adul-
tos. Es un miembro de la Comunidad Cristiana que
atestigua la fe del catecúmeno. En el bautismo de
niños representa —según lu intención de la Iglesia— a
la familia ampliada del que recibe el bautismo. Estos
aspectos no son captados en los ambientes populares;
en cambio es muy claro que el padrino debe preocu-
n tr$8 del bienestar físico y material del ahijado, espe-
cialmente si fallan sus padres. La trascendencia de esia
institución se refleja en que algunas veces los padres
postergan el bautismo uno o dos años esperando que
determinada persona, a la cual se le dio o prometió
el hijo, llegue de un rincón alejado del país o del ex-
tranjero.

Los padres rura vez ven el bautismo como una
oportunidad o exigencia de comprometerse con la Co-
munidad Cristiana para hacer real la integración de
su hijo en la Iglesia. Es visualizado desde el punto de
vista del niño con rasgos fuertemente individualistas co-
mo el primer sacramento al cual seguirá la primera co-
munión y tal vez la confirmación y el matrimonio. No
es el comienzo de una vida diferente o de su integra-
ción a la Comunidad Cristiana.

Del dogma tradicional, lo que más ha dejado rastro
en la cultura cristiana es que el bautismo borra el pe-
cado original. Es el aspecto más difícil de explicar y
que parece más increíble a la gente precisamente por
el carácter fuertemente individualista de su cristianismo.
Este contenido dogmático rudimentariamente entendido
lleva a los padres u bautizar a sus hijos bajo el impe-
rio del temor.

¿Qué hacer?

La respuesta de los encargadas de la pastoral ante
esta realidad ambigua del bautismo infantil ha sido va-
riada.

Algunos pusieron radicalmente en cuestión el bau-
tismo de los niños como una institución irredimible
dada la actual situación de La Iglesia latinoamericana.

Otros, aceptando las reformas litúrgicas posterioreí
al Concilio, siguen bautizando en forma masiva y sin
mayores exigencias, porque estiman que así debe pro-
cederse o porque se ven forzados por las condiciones
humanas o geográficas.

Pero la respuesta más difundida es la de esiablecer
una catcquesis prebautismnl dirigida a loa padres que
debe llevarse a cabo como requisito del bautismo de los
niños. Ella pretende que los papá» tomen conciencia del
paso que dan al bautizar a su hijo, lomen una decisión
personal y de alguno mansra se integren a la Comuni-
dad para ser preparados por ella. Su número ha aumen-
tado de una reunión hasta cinco o más y en algunos
lugares los padres deben integrarse a una comunidad
hasta que se sientan preparados y la comunidad así lo
juzgue2.
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